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			MEGACAPITALISTAS


			LA ÉLITE QUE DOMINA EL DINERO Y EL MUNDO


			Peter Phillips


			Conocemos la existencia de los fondos buitre porque allí donde pisan lo destruyen todo. Por ejemplo, comprando miles de pisos en España y provocando la nueva burbuja inmobiliaria. Nos suena el nombre de Blackstone. Pero ¿cuántos grandes fondos buitre hay? ¿Quién los gestiona? ¿Dónde hacen sus inversiones?


			Peter Phillips ha investigado durante años los datos secretos sobre los fondos oportunistas que concentran una inmensa cantidad de riqueza y por vez primera los pone al descubierto en Megacapitalistas. La élite que domina el dinero y el mundo.


			Y nos dice los nombres y apellidos de los superejecutivos que deciden dónde invertir, describe los foros donde esos mismos fondos nos dicen qué pensar, difunden sus fake ideas sobre la economía y dominan el mundo entero.
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				PREFACIO

			


			Megacapitalistas. La élite que domina el dinero y el mundo sigue la senda iniciada en 1956 por C. Wright Mills, con su obra La élite del poder. Al igual que Mills, queremos concienciar sobre las redes de poder que condicionan nuestras vidas y nuestra sociedad. Mills definía a la élite del poder como aquellos «que deciden todo lo que tiene importantes consecuencias.» Sesenta y dos años después, las élites del poder se han globalizado y han creado instituciones para facilitar la preservación y la protección de la inversión de capital en todo el mundo.


			Un concepto fundamental para entender la idea de una élite del poder globalizada es el de la «clase capitalista transnacional», teorizado en la literatura académica desde hace veinte años. El capítulo 1 de este libro revisa la transición de las élites del poder de Estados-nación descritos por Mills a una élite del poder transnacional centralizada sobre el control del capital global del mundo. La «élite del poder global» funciona como una red mundial no-gubernamental formada por personas adineradas, educadas de forma similar, con intereses comunes acerca de cómo gestionar, facilitar y proteger una riqueza global concentrada, y garantizar el crecimiento continuado del capital. La élite del poder global influye y utiliza las instituciones internacionales controladas por autoridades gubernamentales —concretamente, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional (FMI), la OTAN, la Organización Mundial del Turismo (OMT), el G7 y el G20, entre muchas otras—. Estas instituciones mundiales reciben instrucciones y recomendaciones para determinar políticas desde las redes de organizaciones y asociaciones no-gubernamentales de la élite del poder global.


			Nuestro propósito es identificar las redes más importantes de esta élite y a los individuos que las conforman. A lo largo del libro, mencionamos a trescientas ochenta y nueve personas que constituyen el centro de control de las redes no-gubernamentales de formulación de políticas que gestionan, facilitan y protegen la concentración continua del capital mundial. Estos miembros de la élite son el corazón del activismo de la clase capitalista transnacional —el uno por ciento de la gente más rica del mundo— y, unidos, cumplen la función de ofrecer justificaciones ideológicas a sus intereses compartidos y de establecer los parámetros de acciones que necesitan poner en práctica a través de las organizaciones gubernamentales transnacionales.


			Esta concentración de riqueza protegida está conduciendo a una crisis humana, en la que la pobreza, la guerra, el hambre, la alienación masiva, la propaganda mediática y la destrucción del medio ambiente están alcanzando niveles que amenazan la supervivencia de la especie humana. Entendemos que el ser humano puede estar en peligro de extinción y reconocemos que las élites globales del poder son probablemente las únicas capaces de corregir esta condición sin que haya una grave agitación social, guerras y caos. Este libro es un intento de concienciar sobre la importancia de un cambio sistémico y de una redistribución de la riqueza, tanto a los lectores como a las propias élites del poder global, con la esperanza de que inicien el proceso de salvación del género humano.


			También creemos que si los movimientos sociales democráticos no-violentos de resistencia y no-cooperación adoptaran la Declaración Universal de Derechos Humanos como código ético, podrían acelerar el proceso de redistribución de la riqueza, y presionarían a la élite del poder global con medidas que todavía le resultarían aceptables.


			En el capítulo 2, identificamos a los diecisiete «gigantes» financieros globales, aquellas empresas de gestión de dinero que controlan cada una de ellas cantidades superiores al billón de dólares. Estos gigantes manejan colectivamente más de 41,1 billones de dólares en una red global en la que ellos mismos invierten capitales entrelazados en todo el planeta. A su vez, los gigantes invierten no solo en uno, sino en muchos centenares de empresas de gestión de inversiones, muchas de las cuales son gigantes en ciernes, con las resultantes decenas de billones de dólares entrelazadas en una única y extensa red de capital global controlada por un número muy reducido de personas. Su principal objetivo es encontrar suficientes oportunidades de inversiones seguras para obtener un rendimiento del capital que permita su crecimiento continuo. Las oportunidades inadecuadas de colocación de capital derivan en inversiones especulativas peligrosas, en la compra de activos públicos y en un gasto permanente de guerra.


			Estos ciento noventa y nueve gestores de capital global están estrechamente conectados a través de numerosas redes de asociación, que incluyen el Foro Económico Mundial, la Conferencia Monetaria Internacional, agrupaciones universitarias, varios consejos políticos, clubes sociales y empresas culturales. Sin duda, cabe concluir que todos se conocen personalmente o saben de los demás en el marco compartido de sus posiciones de poder.


			En el capítulo 4, examinamos el conjunto de miembros de dos organizaciones no-gubernamentales de la élite global que formulan políticas. Ambas son sociedades no-lucrativas, con personal de apoyo en investigación, que fijan las instrucciones y políticas para ser implementadas por instituciones gubernamentales transnacionales como el G7, el G20, el FMI, la OMT y el Banco Mundial. Los treinta y dos miembros del Grupo de los Treinta y las cincuenta y cinco personas del Comité Ejecutivo Ampliado de la Comisión Trilateral comprenden un equipo central de ochenta y cinco facilitadores del capitalismo global (dos de ellos solapados). Su trabajo consiste en garantizar que el capital global siga fuerte, seguro y continúe creciendo.


			La riqueza concentrada tradicionalmente requiere un sistema de leyes y fuerzas policiales que las protejan. Esto se aplica sin duda a la concentración global de capital. En el capítulo 5, examinamos el poder del imperio militar de Estados Unidos / OTAN. Ese grupo policial militar transnacional actúa prácticamente en todos los países del mundo, y amenaza a las naciones que no cooperan plenamente con el capital global por medio de actividades encubiertas, cambios de régimen político e intensa propaganda negativa. También examinamos cómo los gigantes globales invierten en las guerras como método para emplear el capital excedente y obtener un rendimiento garantizado, además del uso cada vez mayor de compañías privadas militares o de seguridad para proteger a la élite del poder global y su riqueza.


			La élite del poder global es muy consciente de su existencia como pequeña minoría rica, el uno por ciento en un inmenso océano de humanidad empobrecida. Por ejemplo, el Consejo Atlántico opera como un grupo no-gubernamental no-lucrativo que formula políticas para proteger la seguridad de la riqueza concentrada, un objetivo a menudo descrito como parte de nuestros «intereses vitales» nacionales. Identificamos a las treinta y cinco figuras claves de la élite del poder global en el Comité Ejecutivo del Consejo Atlántico. Estos individuos son los protectores esenciales del capital global concentrado. El Pentágono, la OTAN y las agencias de inteligencia siguen atentamente sus recomendaciones e informes de investigación.


			Las redes de concentración del poder y del capital requieren una justificación ideológica constante. En el capítulo 6, analizamos el alcance de la inversión de los gigantes en los medios de comunicación corporativos y el creciente uso de las compañías de propaganda y relaciones públicas en los sistemas informativos del planeta. Las seis principales organizaciones mediáticas mundiales ofrecen una continua justificación ideológica al capitalismo corporativo y reducen o censuran la información que cuestiona la concentración existente de riqueza y la creciente desigualdad. Tenemos un sistema de medios de comunicación que intenta controlar todos los aspectos del pensamiento humano y promueve el consumo continuo y la conformidad. El mensaje ideológico predominante de los medios corporativos en la actualidad afirma que el crecimiento continuo de la economía ofrecerá un goteo de beneficios hacia todos los seres humanos y salvará el planeta.


			El capítulo 7 es un resumen y una declaración sobre qué debe hacerse que subraya la permanente crisis de la humanidad, así como la necesidad de tomar medidas correctivas en un futuro cercano. Los activistas involucrados en movimientos sociales que desafían al monstruo de riqueza concentrada deben ser conscientes de que seguir actuando es fundamental para la supervivencia de la humanidad. Es necesario mantener la presión sobre la élite del poder global para que tomen medidas que les protejan no solo a ellos mismos, sino a todo el género humano. Debemos convertir ese goteo en un río de recursos que alcance a todos los seres humanos del planeta. El reconocimiento de la importancia de la Declaración Universal de Derechos Humanos será vital en este proceso.


			El epílogo de este libro es una carta dirigida a la élite del poder global, para pedirles que tengan en cuenta a las generaciones futuras a la hora de tomar decisiones sobre el capital global; para urgirles a adoptar medidas correctivas antes de que se produzcan agitaciones sociales y una destrucción medioambiental que sean más graves y se vuelvan irreversibles.


			

				PETER M. PHILLIPS


				Profesor de Sociología Política


				Sonoma State University


			


		




		

			

				INTRODUCCIÓN

				¿Quién gobierna el mundo?

			


			Vivimos en un tiempo de terrible crisis global. La polarización social ha alcanzado cotas inéditas en todo el mundo. Las cifras recopiladas por la agencia internacional para el desarrollo Oxfam son bien conocidas: en 2017, el uno por ciento más rico del género humano acaparaba más de la mitad de la riqueza mundial; el top treinta de la población controlaba más del noventa y cinco por ciento de la riqueza, mientras que el setenta por ciento restante tenía que arreglárselas con menos del cinco por ciento de los recursos del planeta. En enero de 2018, Donald Trump, presidente de Estados Unidos, se jactaba de tener el dedo sobre un «botón nuclear más grande» que el de Corea del Norte, haciendo que el Boletín de Científicos Atómicos adelantara las manecillas del reloj del Juicio Final a dos minutos antes de la medianoche. El 27 de ese mismo mes, la revista The Economist publicaba un artículo en portada advirtiendo de «la creciente amenaza de un conflicto entre grandes potencias.» El cambio climático y la degradación ecológica están causando estragos en todo el planeta. En el año 2017, California, estado donde resido, sufrió una sequía prolongada inducida por el cambio climático1 que provocó una cadena de incendios con varios centenares de muertos y heridos. A esto le siguieron inundaciones repentinas y deslizamientos de tierra que se cobraron varias decenas de víctimas y obligaron a la universidad en la que doy clase a cerrar durante varias semanas a comienzos de 2018. Si no nos aniquilamos en un holocausto nuclear o caemos en la barbarie de un estado policial global, tendremos que enfrentarnos a la amenaza de la sexta extinción masiva inducida por el ser humano, algo que, según afirman los científicos, ya ha comenzado.


			Las obscenas desigualdades del capitalismo global no son sostenibles. Están alimentando insurgencias populistas de derechas y movimientos neofascistas entre los sectores empobrecidos de las clases obrera y media de todo el mundo, incitados por políticos demagogos que prometen poner freno al declive y restaurar una imagen de estabilidad, a menudo a través de llamamientos racistas y nativistas, como bien ilustra el auge del «trumpismo» en Estados Unidos. La relación entre la creciente desigualdad, el conflicto social y las crisis políticas está demostrada desde hace tiempo en la literatura sociológica. A medida que aumenta la desigualdad y la riqueza se concentra en una parte cada vez menor de la población mundial, los contratos según demanda y el mercado global no son capaces de absorber la producción de la economía mundial. La clase capitalista transnacional, o CCT, no encuentra salidas para reinvertir de manera rentable los billones de dólares que ha acumulado. En los últimos años, ha recurrido a una salvaje especulación financiera en el casino mundial, a asaltar y a saquear los presupuestos públicos, a la guerra y la extensión de sistemas de control y represión social para mantener la acumulación y contener una rebelión potencial o real de los pobres y los marginados.


			Es evidente que la supervivencia de la humanidad depende más que nunca de una reforma radical, por no decir de un derrocamiento completo, del sistema del capitalismo global. Los sistemas basados en una dominación coactiva son inestables. Sin embargo, en las actuales condiciones del capitalismo global, simplemente no hay fundamento para un gobierno consensuado. La cuestión política más apremiante de nuestro tiempo es cómo implementar una redistribución mundial de la riqueza y el poder, para devolver los recursos a la mayoría pobre, y contrarrestar las contradicciones explosivas e indudablemente suicidas del sistema. Si queremos lograr esa redistribución, debemos comprender mejor la estructura del poder global. Esa es la labor que el profesor Phillips se ha propuesto llevar a cabo en el presente estudio. ¡Y lo consigue! Valiéndose de herramientas de investigación y documentación sociológica, identifica las enormes redes de poder corporativo transnacional que moldean las vidas de todos los seres humanos. Este estudio oportuno y de una importancia trascendental nos ofrece una respuesta a la pregunta «¿Quién gobierna el mundo?».


			Siguiendo la mejor tradición de estudios sobre la élite del poder, iniciada por C. Wright Mills en su clásico de 1956, La élite del poder, Phillips revela un núcleo interno de trescientos ochenta y nueve individuos procedentes de los escalones superiores de la clase capitalista transnacional que ocupan la cumbre de esta estructura de poder global. Una generación anterior de estudios sobre la élite del poder se centró en las redes políticas y corporativas que gobiernan el país. Sin embargo, esa generación académica ha quedado obsoleta a raíz de la globalización capitalista. Lo que un día fueran clases capitalistas nacionales han evolucionado, a través de la integración transnacional de su capital, hasta convertirse en una sola clase capitalista internacional. En Megacapitalistas. La élite que domina el dinero y el mundo, el profesor Phillips se basa en una abundante serie de estudios recientes que demuestran cómo la globalización ha provocado la interpenetración transnacional de redes de poder nacionales. Hoy asistimos a la consolidación del poder político y económico de esta élite transnacional globalmente, a través de una concentración inédita de capital financiero y de la influencia política que ese control económico ejerce sobre estados e instituciones estatales intergubernamentales y transnacionales.


			Llevo tres décadas estudiando el capitalismo global y veinte años investigando sobre la CCT. Ahora bien, al leer este estudio, me ha sobrecogido descubrir hasta qué punto el poder económico mundial se concentra en una diminuta élite financiera, y la magnitud de dicho poder. Un grupo asombrosamente pequeño controla el destino de toda la humanidad. En resumen, diecisiete conglomerados financieros globales gestionan de forma colectiva 41,1 billones de dólares en «una red global en la que ellos mismos invierten capitales entrelazados en todo el planeta.» Es más, los diecisiete invierten los unos en los otros hasta tal punto que parecen una mera masa de capital financiero global entrelazado. En realidad, la cifra de cuarenta y un billones de dólares es engañosamente baja porque, tal y como demuestra este estudio, no incluye el valor de los bienes capitales que estos conglomerados poseen en todas las ramas de la estructura corporativa global. Esta masa amalgamada de capital financiero transnacional tiene enormes inversiones e intereses en los medios de comunicación, la industria, el comercio y el complejo militar-industrial global.


			La élite del poder global urde políticas que promuevan sus intereses en lo relativo a la gestión y la protección del capital global y a la ejecución de recaudación de deudas por todo el mundo, y lo hacen en foros privados donde se formulan políticas, como el Foro Económico Mundial, la Comisión Trilateral, el Grupo de los Treinta, el Consejo Atlántico o el Grupo Bilderberg, y en instituciones estatales transnacionales como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el G20 y el Banco de Pagos Internacionales. Al mismo tiempo, están situados estratégicamente para imponer después esas políticas a través de las posiciones que sus miembros ostentan dentro de Estados concretos e instituciones estatales transnacionales. En pocas palabras, las enormes concentraciones de poder económico se traducen en una influencia desmedida sobre la creación de políticas globales. En esta relación de poder económico social con poder estatal, la CCT da órdenes a funcionarios gubernamentales. Como dijo un miembro de la élite global citado por el profesor Phillips, estos funcionarios «pilotan nuestro avión». En palabras del propio Phillips, la élite del poder global «no ofrece meras “recomendaciones”, sino más bien “instrucciones” que espera sean seguidas».


			El estudio ante el que se encuentra el lector no pretende demostrarnos «cómo» enfrentarnos a la élite del poder global para obligarla a cambiar de rumbo, o incluso derrocarla por completo. Esto no es un manifiesto político. Durante gran parte del siglo XX, la lucha masiva de las clases obreras y populares, de los colonizados, de los racialmente oprimidos y de los pobres, obligaron al sistema a realizar una redistribución de la riqueza para contrarrestar la polarización inherente al capitalismo. Las élites respondieron al renacimiento de los de abajo lanzando una contraofensiva en las últimas décadas del siglo que acabaría conociéndose como la globalización neoliberal. Al globalizarse, los capitalistas lograron liberarse de las restricciones a los beneficios desenfrenados y de la acumulación de riqueza en el Estado-nación. El resultado ha sido la inédita concentración de riqueza en el seno de la CCT. Ahora bien, el profesor Phillips alude también al renacimiento de las luchas de resistencia y los movimientos por el cambio social que están desafiando a la élite del poder global y su sistema decadente. Si, en efecto, está aflorando un Estado policial global como empresa lucrativa en sí misma, su principal objetivo político es reprimir la revuelta global. A medida que avance esa revuelta, será necesario que conozca la estructura de poder global a la cual se enfrenta. Este estudio es una contribución indispensable a tal conocimiento.


			Existe una creciente preocupación entre elementos reformistas de la élite transnacional, que ven la desigualdad descontrolada como una potencial amenaza para la estabilidad del capitalismo global y creen que debería haber algún tipo de redistribución. Estos integrantes de la élite han intentado buscar la manera de reformar el sistema para salvar al capitalismo de sí mismo y socavar desafíos radicales que vienen de abajo. Por una parte, la crisis del capitalismo global y la creciente preocupación entre esos elementos reformistas de la élite transnacional están generando fuertes divisiones dentro del bloque gobernante global. Por otro lado, las fisuras cada vez mayores en dicho bloque y la urgencia de las reformas abren nuevas posibilidades para aquellos que, desde abajo, luchan por un cambio trascendental para buscar alianzas políticas estratégicas. La historia nos ha demostrado que las principales reformas del capitalismo vinieron en momentos de crisis aguda, cuando los grupos gobernantes estaban divididos y cuando había poderosos movimientos sociales de masas provenientes de abajo. Los grandes movimientos reformistas —como los de los años treinta y sesenta del siglo XX— aparecieron a raíz de las exigencias de las luchas de masas militantes ante el Estado y las élites en pos de un cambio radical. Las principales reformas del capitalismo no surgieron tanto de las élites ilustradas como de las luchas de masas desde abajo, que obligaron a las élites a llevarlas a cabo. En mi opinión, la mejor forma de conseguir una reforma del capitalismo es luchando contra él.


			

				WILLIAM I. ROBINSON


				Profesor de Sociología


				Universidad de California, Santa Bárbara
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				La élite del poder de la clase capitalista transnacional

				SETENTA AÑOS DE HISTORIA2

			


			Las élites gobernantes transnacionales


			Según un informe de Oxfam Internacional de enero de 2016, sesenta y dos personas poseían la misma riqueza que medio mundo; un año más tarde, Oxfam informaba de que la mitad de la riqueza mundial estaba en manos de solo ocho hombres.3 La concentración de riqueza se está produciendo de forma tan rápida que es posible que algún día no muy lejano un solo hombre ostente más dinero que la mitad de los seres humanos del mundo. Los seis multimillonarios más destacados de 2017, con su nacionalidad y su patrimonio neto estimado, eran: Bill Gates (Estados Unidos, 88.800 millones de dólares) Amancio Ortega (España, 84.600 millones), Jeff Bezos (Estados Unidos, 82.200 millones), Warren Buffett (Estados Unidos, 76.200 millones), Mark Zuckerberg (Estados Unidos, 56.000 millones) y Carlos Slim Helú (México, 54.500 millones). La lista de multimillonarios de la revista Forbes en 2017 contenía 2.047 nombres.4 Estos integrantes de la élite capitalista global son muy conscientes de las enormes desigualdades y de la vertiginosa concentración de riqueza. Los multimillonarios son parecidos a los propietarios de plantaciones coloniales: saben que son una pequeña minoría con enormes recursos y poder, pero viven con la constante preocupación de que las masas explotadas se rebelen. Para promover una mayor democracia e igualdad, este libro pretende explicar cómo siguen creciendo esas enormes diferencias de riqueza, y qué mecanismos de poder protegen y mantienen a los gigantes del capitalismo. ¿Cómo es posible que el Congreso de Estados Unidos haya aprobado recientemente una bajada masiva de impuestos a las élites más adineradas del país, concediéndoles aún más miles de millones de riqueza acumulada? Conociendo cómo se sostienen el poder y la desigualdad, es posible que veamos oportunidades para defender y conquistar democracia e igualdad para el mundo actual.


			Una larga tradición de investigación sociológica documenta la existencia de una clase dominante en Estados Unidos. Estas élites fijan las normas y deciden cuáles son las prioridades políticas nacionales. La clase gobernante estadounidense es compleja y competitiva. Se perpetúa a través de familias de un nivel social elevado, que están relacionadas entre sí y llevan estilos de vida parecidos, con filiaciones corporativas, selectos clubes sociales y colegios privados comunes.5


			Hace mucho tiempo que la clase gobernante estadounidense está mayoritariamente resuelta a autoperpetuarse,6 manteniendo su influencia a través de instituciones que formulan políticas, como National Association of Manufacturers, Business Council, Business Roundtable, The Conference Board, American Enterprise Institute for Public Policy Research, el Consejo de Relaciones Exteriores y otros grupos políticos orientados a los negocios.7 Estas asociaciones llevan muchos años dominando las decisiones sobre las políticas que se deben seguir dentro del Gobierno estadounidense.


			En su obra de 1956 La élite del poder, C. Wright Mills documentaba cómo la Segunda Guerra Mundial consolidó un triunvirato de poder en Estados Unidos formado por élites gubernamentales, militares y corporativas en una estructura centralizada de poder movida por intereses de clase y que trabajaba al mismo tiempo a través de «círculos superiores» de contactos y acuerdos. Mills describía a las élites del poder como aquellos que deciden «todo lo que tiene importantes consecuencias».8 Estas personas de un alto círculo con autoridad para decidir solían estar más preocupadas por las relaciones entre organizaciones y el funcionamiento de la economía en su conjunto que en promover sus intereses corporativos particulares.9 Mills hace hincapié en que la idea de una élite de poder no descansa solamente en la amistad personal, sino que se apoya en una ideología más amplia de objetivos corporativos compartidos.10


			Ese círculo superior de integrantes de la élite política, que forman parte de la clase alta estadounidense, es la principal responsable de la toma de decisiones en la sociedad. A pesar de que muestran cierto sentido del «nosotros», también tienen constantes desacuerdos sobre políticas concretas y medidas necesarias en distintas circunstancias sociopolíticas.11 Estas diferencias pueden obstaculizar una respuesta reaccionaria agresiva a los movimientos sociales y a la agitación ciudadana, como ocurrió con el movimiento obrero en la década de 1930 y en el movimiento a favor de los derechos civiles en los sesenta. Durante estas dos épocas, los elementos más liberales de las élites políticas dominaban por lo general el proceso de toma de decisiones y apoyaron la aprobación de la Ley Nacional de Relaciones Laborales y la Ley de Seguridad Social en 1935, así como la Ley de Derechos Civiles y la Ley de Oportunidades Económicas en 1964. Estas legislaciones nacionales se consideraron concesiones a los movimientos sociales y a la agitación civil del momento, y fueron implementadas en lugar de imponerse políticas más represivas.12


			En las últimas décadas, y especialmente desde los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001, las élites políticas en Estados Unidos han estado mayormente unidas en su apoyo a un imperio estadounidense de poder militar que mantiene una guerra represiva contra grupos de resistencia (típicamente etiquetados como «terroristas») en todo el mundo. En realidad, esta guerra contra el terror trata mucho más de proteger la globalización transnacional, el flujo libre de capital financiero de ámbito mundial, la hegemonía del dólar y el acceso al petróleo que de reprimir el terrorismo. Estados Unidos cuenta con una larga historia de intervenciones en todo el planeta cuyo objetivo era proteger nuestros «intereses nacionales.» La Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) está cada vez más alineada con la agenda de dominación global de Estados Unidos, y eso refleja el creciente carácter económico transnacional de nuestros intereses nacionales.


			La clase capitalista transnacional


			Las élites del poder capitalistas existen en todo el mundo. La globalización del comercio y el capital han hecho que las élites mundiales estén cada vez más conectadas entre sí, hasta el punto de que, en las últimas décadas, los académicos han empezado a teorizar sobre el desarrollo de una «clase capitalista transnacional» (CCT).


			En una de las primeras obras sobre la CCT, The Transnational Capitalist Class (2000), Leslie Sklair sostenía que la globalización ha llevado a las corporaciones transnacionales a ejercer papeles internacionales más influyentes, con la consecuencia de que los Estados-nación se han vuelto menos importantes que los acuerdos internacionales desarrollados a través de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y otras instituciones internacionales.13 De estas corporaciones multinacionales surge una clase capitalista transnacional, cuyas lealtades e intereses, a pesar de estar enraizados en sus corporaciones, tienen un alcance cada vez más internacional.


			Sklair afirma que «está surgiendo una nueva clase que busca personas y recursos por todo el mundo en su insaciable sed de beneficios privados y eterna acumulación. Se trata de la clase capitalista transnacional (CCT), compuesta por ejecutivos corporativos, burócratas y políticos globalizadores, profesionales y élites consumistas globalizadores». También habla de la CCT como el mecanismo de control de la globalización, que demuestra una solidaridad de clase en sus acciones. Esta actuación como una clase unida se redobla con la creencia compartida de que el crecimiento continuado a través del consumismo impulsado por los beneficios acabará resolviendo por sí mismo la pobreza mundial, la desigualdad y el derrumbe medioambiental.14


			William I. Robinson siguió en la misma línea en 2004 con su libro, A Theory of Global Capitalism: Production, Class and State in a Transnational World.15 Robinson afirma que cinco siglos de capitalismo han desembocado en un cambio histórico global donde toda la actividad humana se transforma en capital. Desde este punto de vista, el mundo se habría convertido en un único mercado, que privatiza las relaciones sociales. Robinson sostiene que la CCT comparte cada vez más un estilo de vida, unos patrones de educación superior y consumo. La circulación global del capital es el centro de una burguesía internacional, que opera en grupos oligopólicos por todo el mundo. Estos subgrupos de élites forman alianzas transnacionales estratégicas a través de fusiones y adquisiciones, con el objetivo de aumentar la concentración de riqueza y capital. El proceso crea una poliarquía de élites hegemónicas.


			La concentración de riqueza y poder a este nivel tiende a acumularse en exceso en manos de cada vez menos integrantes de las élites, hasta el punto de que el capital ha limitado las oportunidades de inversión seguras, lo cual ha generado presión para realizar inversiones arriesgadas. Las élites globales del poder de la CCT intentan corregir y proteger sus intereses a través de organizaciones globales como el Banco Mundial, la Organización Mundial del Comercio, el Fondo Monetario Internacional, el G20, el G7, el Foro Económico Mundial, la Comisión Trilateral, el Grupo Bilderberg, el Banco de Pagos Internacionales y otras asociaciones transnacionales. Robinson sostiene que, dentro de este sistema, los Estados-nación se convierten en poco más que zonas de contención de población, y que el verdadero poder reside en los «decididores» que controlan el capital global.16


			Un estudio más reciente sobre la CCT es The Making of a Transnational Capitalist Class, de William K. Carroll (2010). La obra se centra en la consolidación de las redes transnacionales de políticas corporativas entre 1996 y 2006. Apoyándose en una base de datos con las juntas directivas de las quinientas corporaciones globales más grandes, demuestra que las conexiones entre corporaciones están muy concentradas y que cada vez hay menos gente involucrada. Según este análisis, el número de integrantes de las juntas corporativas cayó de 20,2 a 14 en la década que abarca su estudio. Es más, las organizaciones financieras cada vez ocupan un lugar más central en esas redes. Carroll afirma que la CCT en el centro de esas redes aprovecha sus amplios vínculos con el resto de los miembros (de la CCT), aportando con ello la capacidad estructural y la conciencia de clase necesarias para que haya una solidaridad política efectiva.17


			The Handbook of Transnational Governance (2011) enumera cincuenta y dos redes transgubernamentales, organismos de arbitraje, iniciativas de varios accionistas (con la ayuda de Internet) y grupos de regulación voluntarios (asociaciones de trabajo o comercio justo).18 Algunos de los cincuenta y dos organismos de la CCT citados son el Comité de Supervisión Bancaria de Basilea; la Fuerza de Acción Financiera, creada en 1989 para abordar el blanqueo de dinero y la financiación terrorista; el Consejo de Estabilidad Financiera, formado en 1997 tras la crisis financiera en Asia para ofrecer una plataforma de comunicaciones internacional a los ministros de Economía, donde se propondrían recomendaciones al G7 y al G20; la Junta de Normas Internacionales de Contabilidad; y la Asociación Internacional de Supervisores de Seguros.


			Dentro de la clase capitalista transnacional se encuentra lo que David Rothkopf llama la «superclase». En su libro de 2008, Superclass: The Global Power Elite and the World They are Making, Rothkopf sostiene que la superclase está formada por entre seis y siete mil personas, lo que equivale a un 0,0001% de la población mundial.19 Son los miembros de la élite mundial interconectados en megacorporaciones, que asisten a Davos y vuelan en jets privados o aviones Gulfstream y elaboran las políticas a seguir; personas situadas en el vértice de la pirámide del poder global. Un 94 % son hombres, predominantemente de raza blanca y en su mayoría norteamericanos y europeos. Rothkopf afirma que ellos son quienes fijan la agenda del G8 (actualmente G7, tras la exclusión de Rusia), el G20, la OTAN, el Banco Mundial y la OMT. Provienen de los más altos escalones del capital financiero, de corporaciones transnacionales, de Gobiernos, de fuerzas armadas, del mundo académico, de organizaciones no-gubernamentales, líderes espirituales e incluso integrantes en la sombra. (Entre estos últimos se encuentra, por ejemplo, la oscura política de organizaciones de seguridad nacional conectadas con cárteles internacionales de droga, que extraen ocho mil toneladas anuales de opio de zonas de guerra estadounidenses, y luego blanquean quinientos mil millones de dólares a través de bancos transnacionales, la mitad de los cuales tienen sede en Estados Unidos.)20


			La CCT y la élite global del poder representan los intereses de varios centenares de miles de millonarios y multimillonarios que forman el grupo más rico del top 1% de la jerarquía de la riqueza mundial. Irónicamente, esta acumulación extrema de capital concentrado en lo más alto crea un problema permanente para los gestores de dinero en todo el mundo, que se ven obligados a buscar nuevas oportunidades de inversión por todo el planeta para obtener un rendimiento adecuado del capital.


			La definición de superclase de Rothkopf hace hincapié en su influencia y poder. Los 2.043 multimillonarios que había en el mundo en 2017 acaparaban en su conjunto 7,67 billones de dólares en riqueza. Bill Gates sigue siendo la persona más rica del mundo, con una fortuna que ha aumentado en once mil millones de dólares de 2016 a 2017, con un total de 88.800 millones de dólares.21 Aunque los multimillonarios forman parte de esa superclase, no todos ellos son integrantes de la élite del poder mundial que influye directamente sobre las políticas globales. Ahora bien, casi todos los multimillonarios coincidirían en la importancia de que los Estados-nación, las fuerzas policiales y los responsables políticos protejan su riqueza y su continuo crecimiento.22


			El Foro Económico Mundial que se reúne anualmente en Davos con representantes de las mil corporaciones más importantes del planeta ha venido subrayando desde 1971 el problema crónico de la desigualdad global y otras importantes cuestiones mundiales. La reunión celebrada en enero de 2017 propuso un informe titulado: «Es demasiado fácil aislarse: los líderes de Davos reflexionan acerca de las divisiones sociales»23. El informe declaraba que las élites no deben aislarse del resto del mundo. Según Phillip Jennings, de UNI Global Union: «si queremos crear una sociedad que funcione para todos, todo el mundo debe tener un sitio en la mesa donde se toman decisiones, de alguna manera». La reunión de 2017 contó extraordinariamente con la presencia de Xi Jingping, presidente de la República Popular de China. En su mensaje, Xi declaró que muchos de los problemas del mundo actual son resultado de la globalización económica. Un comité de 2017 abordó la pregunta: «¿Es la renta básica universal solamente un sueño?».


			Es justo decir que, por lo general, el Foro Económico Mundial sigue siendo una celebración de la riqueza, la globalización y el capitalismo. A pesar de que se discuten problemas mundiales, sus participantes eluden abordar realmente soluciones concretas para la pobreza global y la guerra permanente que no sea la de promover un crecimiento económico continuo.


			Nuestra percepción del Foro Económico Mundial es similar al campamento de verano anual del San Francisco Bohemian Club.24 Ambos eventos reúnen a miles de integrantes de la élite (en el caso de este último, solo hombres) para escuchar discursos o debates entre personajes famosos e importantes acerca de los principales temas socioeconómicos del momento. En ambos escenarios hay tiempo para discusiones, para «conocer y saludar». Sin embargo, ninguno de los dos propone recomendaciones políticas oficiales ni establece una agenda concreta que considerar para el gobierno global.


			En este libro, vamos a presentar información que demuestra que las élites transnacionales interactúan como una clase social y funcionan como administradores de capital global. Identificamos a trescientas ochenta y nueve miembros de esas élites del poder global como los gestores clave de capital concentrado, facilitadores del crecimiento del capital y protectores del sistema. Estas personas se encuentran en el núcleo de la élite del poder de la clase capitalista transnacional. Generalmente se conocen en persona, o saben los unos de los otros, hacen negocios juntos, detentan una fortuna personal considerable, tienen una educación y estilo de vida parecidos, y poseen intereses globales en común. Casi todos trabajan en el consejo directivo de grandes compañías de inversión de capital u otras corporaciones y bancos importantes. Coinciden en organizaciones políticas no-gubernamentales y van formando otras nuevas, a medida que aumenta la necesidad de tomar decisiones en privado para que luego las implementen Gobiernos, fuerzas de seguridad e instituciones mundiales. Las élites transnacionales del poder comparten una identidad ideológica como ingenieros del capitalismo global, con una fuerte convicción de que su forma de vida y el constante crecimiento de su capital son lo mejor para la humanidad entera.


			Crisis de humanidad


			Debemos dar las gracias a William I. Robinson, sociólogo de la Universidad of California, Santa Bárbara, por su libro Global Capitalism and the Crisis of Humanity (2014), que ayuda a enmarcar esta sección de nuestro capítulo introductorio.25 Robinson sostiene que el mundo se enfrenta a una crisis sin precedentes de desigualdad social, degradación medioambiental, violencia global y desestabilización económica. Afirma que el sistema mundial ha centralizado y sobreacumulado capital hasta tal punto de que las oportunidades de inversión son limitadas y solo hay tres mecanismos para invertir el excedente de capital: la especulación financiera arriesgada, las guerras y su preparación, y la privatización de instituciones públicas. El uso de estos mecanismos suele traer como consecuencia un problema de legitimación gubernamental, en el cual las estructuras democráticas se ven constantemente socavadas y surgen por todo el planeta Estados policiales militarizados.


			Si las policías y los ejércitos nacionales no son capaces de contener de manera efectiva los movimientos de resistencia internos en países proclives a los intereses de capital de la CCT, otras fuerzas internacionales seleccionadas, de Estados Unidos, la OTAN, Naciones Unidas o fuerzas militares, acuden para controlarlos o darles apoyo. Estas intervenciones militares están ideológicamente justificadas como misiones humanitarias o de paz. Ahora bien, si los Gobiernos o regímenes se consideran contrarios a los intereses de capital de la CCT, las fuerzas de resistencia contarán con respaldo y motivación para impulsar un cambio de régimen, como ha ocurrido en Libia, Siria, Irak, Yemen, Somalia, Ucrania, Venezuela o Yugoslavia. Estas intervenciones, tanto en apoyo de los regímenes como en su contra, acarrean terribles consecuencias humanas, que incluyen víctimas civiles, aumento del hambre y las enfermedades, y cantidades ingentes de refugiados desplazados.


			Se calcula que la riqueza total del mundo asciende a unos doscientos cincuenta y cinco billones de dólares aproximadamente, de los cuales Estados Unidos acapara alrededor de dos tercios. Mientras tanto, el ochenta por ciento de la población mundial vive con menos de diez dólares al día; la mitad más pobre lo hace con menos de dos dólares y medio diarios; y más de mil trescientos millones de personas viven con solo un dólar con veinticinco centavos al día.26


			William I. Robinson habla de una trifurcación de la humanidad en el 1%, el 20% y 80%, por la cual la riqueza sigue concentrándose en la quinta parte superior del género humano.27 Las élites de la CCT se enorgullecen al señalar que actualmente el mundo tiene la clase media más numerosa de la historia.28 No obstante, ese nivel de vida no alcanza a la gran mayoría de seres humanos, y es probable que nunca lo haga debido al capitalismo global tal y como está organizado en el mundo hoy en día.


			Según un artículo de Los Angeles Times, «cada noche, una de cada nueve personas se va a la cama con hambre. Esto significa que una novena parte de los setecientos noventa y cinco millones de personas en el planeta sufren de hambre crónica, según el Programa Mundial de Alimentos de Naciones Unidas. La ONU prevé que cerca de dos mil millones de personas no tendrán alimentos suficientes en 2050. Además, una de cada tres personas sufren algún tipo de desnutrición, lo cual significa que faltan vitaminas o minerales en su dieta. Esto puede provocar problemas de salud, como retrasos en el crecimiento de los niños… Cada año, la mala alimentación mata a 3,1 millones de niños menores de cinco años».29 Veinticinco mil personas al día, más de nueve millones al año, mueren de hambre y desnutrición.30 Esta masacre se está produciendo días tras día en todo el mundo. En buena medida, la hambruna se debe a que la gente no tiene suficiente dinero para comprar alimentos para su familia. Estas familias carecen de recursos para adquirir los nutrientes necesarios para mantener a sus hijos con vida y sanos. El hambre crónica es un problema de distribución principalmente, ya que un tercio de todos los alimentos producidos en el mundo se desperdician y se pierden.31


			Así pues, mientras millones de personas sufren, las élites financieras de la CCT se concentran en sacar beneficios de billones de dólares, y esto puede incluir e incluye especulación en torno al creciente coste de los alimentos y los terrenos. Lo hacen en colaboración con los demás, en un sistema capitalista global de poder y control de la CCT que los atrapa estructuralmente en ciclos de crecimiento y contracción económica, y que tiene consecuencias humanitarias permanentes a gran escala.


			La especulación de capitales afecta también a tierras de cultivo en todo el mundo, donde los agricultores locales son reemplazados por inversores de la élite del poder. En los últimos diez años, se han invertido más de noventa mil millones de dólares en setenta y ocho países para comprar casi treinta millones de hectáreas de tierra de cultivo. La consecuencia de ello es una agricultura corporativa a escala masiva, generalmente destinada a la exportación, y también a la eliminación de esas tierras como fuente de alimento local.32


			A pesar de que buena parte de la CCT es consciente de la pobreza mundial, las soluciones reales para el hambre y la muerte se pierden ante esa urgencia frenética y constante por obtener rendimiento del capital. Los sistemas gubernamentales para salvar alimentos desaprovechados podrían reducir el hambre en el mundo de forma considerable. Sin embargo, tal vez sería más sencillo imponer un 25% de impuestos sobre la riqueza a los dos mil multimillonarios que hay en el mundo. Y es que, distribuidos de manera equitativa, probablemente eliminarían la hambruna del planeta de forma permanente.33


			La guerra y sus preparativos son otro campo donde la CCT invierte el excedente de capital. Según el Instituto Internacional de Investigación para la Paz de Estocolmo, el gasto militar mundial en 2016 ascendió a 1,69 billones de dólares, es decir, un 2,3 por ciento del PIB global.33 Ese mismo año, los países con mayor inversión militar (con más de diez mil millones de gasto cada uno) fueron Estados Unidos (611.000 millones de dólares), China (215.000 millones), Rusia (69.000 millones), Arabia Saudí (63.000 millones), India (55.000 millones), Francia (55.000 millones), Reino Unido (54.000 millones), Japón (46.000 millones), Alemania (41.000 millones), Corea del Sur (36.000 millones), Italia (28.000 millones), Australia (24.000 millones), Brasil (23.000 millones), Israel (18.000 millones), Canadá (15.000 millones), España (14.000 millones), Emiratos Árabes Unidos (14.000 millones), Turquía (14.000 millones), Irán (12.000 millones), Argelia (10.000 millones) y Pakistán (10.000 millones).34 Hoy en día, siguen siendo oportunas las palabras que pronunció Dwight Eisenhower en 1953: «Cada arma que se fabrica, cada buque de guerra que se lanza al mar, cada cohete que se dispara significa, en última instancia, un robo a aquellos que pasan hambre y no son alimentados, a aquellos que tienen frío y carecen de ropa».35


			Las guerras derivadas del 11-S siguen causando estragos, caos y muerte en Oriente Medio, África y otras regiones. En 2014, más de ciento ochenta mil personas murieron en conflictos mundiales.36 En 2017, había más de 65,6 millones de refugiados desplazados que huían del hambre y la guerra.37 Estas guerras no son solo consecuencia del aventurismo militar y de los conflictos políticos, sino que vienen motivadas por temores ideológicos que difunde la propaganda y el deseo de obtener rendimiento de inversiones de capital en la industria militar. Lockheed Martin es la compañía que más se lucra de la guerra, con ventas por valor de 36.400 millones de dólares en 2015.38 La guerra perpetua contra el terrorismo favorece los negocios y la inversión de capital de la CCT.39 De este modo, se convierte en un mecanismo institucionalizado para la concentración y el crecimiento constantes del capital de la CCT que revierte ganancias por encima de la media y con escaso riesgo.


			Para muchos, la crisis definitiva de la humanidad, aparte de una guerra nuclear global, es la degradación del medioambiente. En su obra Unprecedented, el académico religioso David Ray Griffin se pregunta si la civilización puede sobrevivir a la crisis del CO2.40 Desde la era preindustrial, la temperatura ha aumentado en 0,75 ºC, lo cual ha provocado cambios importantes en el clima mundial. Desde 1988, solamente un centenar de empresas han generado más del 70% de las emisiones de gases de efecto invernadero.41 Hay un retraso de al menos diez años entre las emisiones de CO2 y los cambios de temperatura. Por tanto, aunque se reduzcan radicalmente las emisiones de CO2 en este momento, las temperaturas seguirán aumentando durante décadas.42 Este ascenso de temperaturas desencadenará acontecimientos climáticos cada vez más graves: tormentas extremas, récords de frío y calor, inundaciones, incendios, oleajes, marea, altas tasas de mortalidad y pérdidas económicas.43 Presenciaremos escaseces a gran escala de agua potable y alimentos.44 A su vez, estas perturbaciones y tales carencias provocarán guerras climatológicas y agitación social.45 En efecto, las enfermedades causadas por la contaminación provocan nueve millones de muertes prematuras al año.46 A no ser que se controle, en un futuro cercano todo ello dará lugar al derrumbe del ecosistema y a una extinción de vida masiva en el planeta, tal vez incluso a la desaparición del ser humano.47


			Sorprendentemente, los gestores financieros de la CCT y la élite del poder global abordan la transformación del medio ambiente buscando nuevas oportunidades de inversión. Según la revista Forbes, invertir en el cambio climático puede ser rentable, y apostar por las bajas emisiones de carbono y sectores que saldrían beneficiados en caso de aumentar el estrés climático (tales como defensa, sanidad y seguro de propiedades) puede resultar lucrativo.48 En Groenlandia, el creciente interés en las nuevas oportunidades mineras disponibles como consecuencia del cambio climático es un problema importante.49 Y la inversión privada en el control de los suministros de agua también se considera una oportunidad atractiva para la especulación de la élite del poder.50


			Los integrantes de la élite del poder global identificados en este libro son los gestores financieros capitalistas más importantes del mundo. Cada año amasan una mayor concentración de capital y están inmersos en una implacable búsqueda de más riqueza. La principal preocupación de la CCT y la élite del poder es proteger la inversión de capital, asegurar la recaudación de deuda y crear oportunidades para obtener más beneficios. Si proteger el medio ambiente es rentable, las inversiones verdes se consideran aceptables. Lo que sigue sin ser aceptable es gastar dinero en las personas, en el medio ambiente y en servicios que no beneficien al capitalismo. Esta falta de preocupación por la mejora de la condición humana, sea deliberada o no, es la principal contradicción de la clase capitalista transnacional, y la verdadera crisis del capitalismo. Revertir esta locura es la obligación de cualquier persona con una orientación humanitaria, y en nuestra opinión es posible en un futuro cercano si se hace de manera colectiva y no violenta.


			Asimismo, creemos que, poniendo nombres a la élite del poder global y a sus sistemas de hegemonía, podemos motivar a suficientes de ellos a reconocer sus propios impulsos humanitarios, para que, de este modo, promuevan, de manera colectiva y en colaboración con las sociedades civiles, una remodelación organizada de nuestro sistema económico global y afronten la realidad de nuestra crisis medioambiental.
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				Los gigantes financieros globales

				EL NÚCLEO DEL CAPITALISMO MUNDIAL51

			


			En este capítulo, identificamos las principales empresas de gestión de activos del mundo. Todas ellas controlan cantidades superiores al billón de dólares. El capital total gestionado por esas diecisiete compañías asciende a más de 41,1 billones de dólares. Son los gigantes del capitalismo internacional. La riqueza que manejan proviene de muchos miles de millonarios, multimillonarios y corporaciones, que las autorizan a invertir su dinero en el mercado con la esperanza de obtener un rendimiento de su capital por encima de la media.


			Estos diecisiete gigantes del capitalismo, que gestionan de forma colectiva esta concentración de capital superior a los 41,1 billones de dólares, operan prácticamente en todos los países. Son las instituciones centrales del capital financiero que impulsa el sistema económico global. Los Gobiernos occidentales y los órganos políticos internacionales velan generalmente por sus intereses para proteger el libre flujo de la inversión de capital y garantizar la recaudación de deudas en todo el mundo.


			Un estudio publicado en 2011 por la Universidad de Zúrich, realizado por Stefania Vitali, James B. Glattfelder y Steffano Battiston en el Instituto Federal Suizo de Tecnología, denunciaba el enorme poder que ejerce un grupo reducido de compañías, fundamentalmente bancos e instituciones financieras, sobre la economía global.52 Aplicando modelos matemáticos habitualmente usados para estudiar sistemas naturales a las 43.060 principales corporaciones transnacionales en la economía mundial, el estudio descubrió que ciento cuarenta y siete empresas controlaban cerca del 40% de la riqueza mundial.53 Quince de diecisiete compañías estadounidenses de gestión de activos están incluidas entre las firmas más hiperconectadas del planeta.


			El estudio de Zúrich es muy significativo para comprender estas corporaciones. Sin lugar a dudas, respalda el concepto de una estructura de capital sumamente centralizada, gestionada por un número cada vez menor de instituciones con enorme poder. Esto implica que los directores o gerentes de estos gigantes son una élite de poder emergente dentro de la clase capitalista transnacional (CCT) con enormes conexiones internas y capacidades interactivas. En 2011, los autores del estudio de Zúrich se cuidaron de no afirmar que la elevada concentración de riqueza en manos de unos pocos ejecutivos destacados condicionara necesariamente una estructura de poder. Para entender adecuadamente el poder de una élite global emergente, es necesario hacer un análisis de las redes sociológicas e interpretaciones cualitativas de los actores principales en este sistema sumamente concentrado.


			

				GIGANTES: PRINCIPALES COMPAÑÍAS DE GESTIÓN DE ACTIVOS CON MÁS DE UN BILLÓN DE DÓLARES A COMIENZOS DE 2017
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				* Nota: BlackRock adquirió la compañía de gestión de activos Barclays Global Investors en 2009, lo que los colocó con toda probabilidad en el ranking actual de las empresas más interconectadas. En 2017, BlackRock aumentó el número de activos gestionados en un 22%, alcanzando los 6,29 billones de dólares; sus ingresos netos en el cuarto trimestre recogieron un impacto positivo de 1,2 billones de dólares gracias a los beneficios fiscales netos de la reforma tributaria promulgada por Trump.54


			


			Creemos que el mundo necesita saber qué compañías conforman el centro de control del capitalismo global; y, con ello, quién toma las decisiones financieras sobre el uso de la riqueza mundial. En realidad, se trata de un análisis bastante sencillo, aunque arduo: la mayoría de la información está no solo al alcance del público, sino que se publica en Internet. Empezamos por las cincuenta compañías más centralizadas que analiza el estudio suizo de 2011.55 Este identificaba a las corporaciones más centralizadas e interconectadas del mundo. También queríamos tener en cuenta aquellos grupos que gestionan los mayores volúmenes de capital financiero, de modo que tomamos las principales empresas de gestión de fondos con más de un billón de dólares en activos en 2017 como conjunto central de datos.56


			Según el estudio suizo, quince de las diecisiete principales compañías de gestión de activos se encontraban entre las veintisiete empresas más centralizadas, y nueve están entre el top 10 de compañías superconectadas. En el capítulo 3 identificamos a ciento noventa y nueve personas que forman parte de los consejos directivos de esas diecisiete compañías principales de gestión de activos. En conjunto, administran más de 41,1 billones de dólares en fondos y operan prácticamente en todos los países del mundo. Estos 41,1 billones no incluyen el saldo de capital que cada una de estas empresas tiene en activos de la compañía (y que ascienden a miles de millones de dólares), ni tampoco el enorme aumento de fondos como consecuencia de la reforma tributaria de Trump en 2017.


			Las principales compañías de gestión de activos suelen invertir las unas en las otras, lo cual convierte esta red en un núcleo sólido de empresas interconectadas con inversiones compartidas en todo el mundo. JP Morgan Chase y otros catorce gigantes billonarios tienen inversiones directas en BlackRock.57 Los diecisiete Gigantes han invertido colectivamente 403.400 millones entre ellos. Es probable que el volumen de esta inversión sea muy superior al que resulta de nuestros cálculos y se encuentre entre uno y dos billones de dólares, teniendo en cuenta que los 9,8 billones que sobre estos Gigantes recogen los datos del NASDAQ solo refleja información sobre inversiones que equivalen a un 24% de los 41,1 billones totales. Sin embargo, nuestras estimaciones bastan para ver claramente que los Gigantes están considerablemente comprometidos entre sí. Y el resultado de esta inversión cruzada es una estructura global de capital entrelazado, que va amasando una fortuna cada vez mayor en constante detrimento de miles de millones de personas en todo el mundo.


			

				GIGANTES FINANCIEROS GLOBALES


				Inversión directa de capital en otros gigantes: total 403.400 millones de dólares
 201758


				

					JP MORGAN CHASE


					(3,8 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 439.000 MILLONES


					TOTAL: 15.570 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								Vanguard Group


							

								

								3.560 millones


							

								

								BlackRock


							

								

								1.190 millones


							

						


						

								

								State Street


							

								

								282 millones


							

								

								Bank of America


							

								

								5.200 millones


							

						


						

								

								Bank of NY Mellon


							

								

								535 millones


							

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								2.500 millones


							

						


						

								

								Goldman Sachs Grp


							

								

								658 millones


							

								

								UBS


							

								

								618 millones


							

						


						

								

								Prudential Financial


							

								

								663 millones


							

								

								Barclays plc


							

								

								354 millones


							

						


					




					Principales holdings de JP Morgan Chase: S&P 500 Exchange Traded Funds (ETF) (43.700 millones de dólares), Apple (8.900 millones), Microsoft (7.100 millones), United Health Group (5.000 millones), Alphabet-Google (8.400 millones), Pfizer (5.000 millones), Amazon (4.100 millones), Facebook (3.800 millones), Philip Morris (1.700 millones), Berkshire Hathaway (mil millones).


				


				

					VANGUARD GROUP


					(4,4 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 2,2 BILLONES


					TOTAL: 72.100 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								JP Morgan Chase


							

								

								26.900 millones


							

								

								Bank of America


							

								

								19.200 millones


							

						


						

								

								Goldman Sachs Grp


							

								

								6.000 millones


							

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								4.900 millones


							

						


						

								

								BlackRock


							

								

								4.300 millones


							

								

								Bank of NY Mellon


							

								

								3.700 millones


							

						


						

								

								Prudential Financial


							

								

								3.500 millones


							

								

								UBS


							

								

								1.500 millones


							

						


						

								

								FMR


							

								

								2.100 millones


							

								

								


							

								

								


							

						


					




					Principales holdings de Vanguard Group: Apple (58.500 millones), Microsoft (46.300 millones), Alphabet (Google) (42.000 millones), Amazon (32.000 millones), Facebook (28.400 millones) Johnson & Johnson (28.000 millones); Berkshire Hathaway (24.000 millones), Citigroup (14.100 millones), Philip Morris (11.800 millones).


				


				

					BANK OF AMERICA MERRILL LYNCH


					(2,5 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 594.000 MILLONES


					TOTAL: 70.140 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								BlackRock


							

								

								2.700 millones


							

								

								Vanguard Group


							

								

								55.600 millones


							

						


						

								

								State Street


							

								

								264 millones


							

								

								FMR


							

								

								1.600 millones


							

						


						

								

								JP Morgan Chase


							

								

								6.300 millones


							

								

								Bank of NY Mellon


							

								

								301 millones


							

						


						

								

								Goldman Sachs Grp


							

								

								1.500 millones


							

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								869 millones


							

						


						

								

								UBS


							

								

								143 millones


							

								

								Allianz SE (PIMCO)


							

								

								153 millones


							

						


						

								

								Prudential Financial


							

								

								518 millones


							

								

								Credit Suisse


							

								

								123 millones


							

						


					




					Principales holdings de Bank of America Merrill Lynch: S&P 500 ETF (35.500 millones), Ishares (Global ETF) (más de 47.700 millones), Apple (7.100 millones), Philip Morris (3.100 millones), Alphabet (seis mil millones), Facebook (3.500 millones).


				


				

					BLACKROCK


					(5,4 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 2,04 BILLONES


					TOTAL: 66.100 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								JP Morgan Chase


							

								

								24.400 millones


							

								

								Bank of America


							

								

								19.300 millones


							

						


						

								

								Goldman Sachs Grp


							

								

								6.000 millones


							

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								5.500 millones


							

						


						

								

								Prudential Financial


							

								

								3.700 millones


							

								

								Bank of NY Mellon


							

								

								3.100 millones


							

						


						

								

								State Street


							

								

								2.000 millones


							

								

								FMR


							

								

								2.000 millones


							

						


					




					Principales holdings de BlackRock: Apple (53.240 millones), Microsoft (40.100 millones), Ishares (40.100 millones), Amazon (27.400 millones), Faceboook (24.100 millones), Berkshire Hathaway (20.200 millones), Alphabet (37.400 millones), Citigroup (14.500 millones), Philip Morris (9.700 millones).


				


				

					PRUDENTIAL FINANCIAL


					(1,3 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 72.000 MILLONES


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ DE PRUDENTIAL PLC: 32.000 MILLONES


					TOTAL: 4.100 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								BlackRock


							

								

								87 millones


							

								

								Goldman Sachs Grp


							

								

								315 millones


							

						


						

								

								Vanguard Group


							

								

								113 millones


							

								

								State Street


							

								

								94 millones


							

						


						

								

								JP Morgan Chase


							

								

								1.000 millones


							

								

								Bank of NY Mellon


							

								

								259 millones


							

						


						

								

								Bank of America


							

								

								1.140 millones


							

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								915 millones


							

						


						

								

								UBS


							

								

								166 millones


							

								

								FMR


							

								

								28 millones


							

						


					




					Principales holdings de Prudential Financial: Apple (2.400 millones), Microsoft (2.300 millones), Alphabet (2.000 millones), Amazon (810 millones), Berkshire Hathaway (735 millones), S&P 500 ETF (500 millones), Ishares (930 millones), Philip Morris (267 millones).


				


				

					GOLDMAN SACHS GROUP


					(1,4 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 321.000 MILLONES


					TOTAL: 9.400 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								BlackRock


							

								

								362 millones


							

								

								Vanguard Group


							

								

								2.800 millones


							

						


						

								

								State Street


							

								

								191.000 millones


							

								

								FMR


							

								

								237 millones


							

						


						

								

								Bank of America


							

								

								2.100 millones


							

								

								Bank of NY Mellon


							

								

								297 millones


							

						


						

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								447 millones


							

								

								JP Morgan Chase


							

								

								2.400 millones


							

						


						

								

								UBS


							

								

								236 millones


							

								

								Prudential Financial


							

								

								398 millones


							

						


					




					Principales holdings de Goldman Sachs Group: S&P 500 ETF (11.500 millones), Ishares (11.800 millones), Apple (5.200 millones), Amazon (4.100 millones), Microsoft (3.400 millones), Alphabet (4.100 millones), Berkshire Hathaway (1.400 millones), Philip Morris (768 millones).


				


				

					UBS


					(2,8 BILLONES DE DÓLARES GESTIONADOS)


					CONJUNTO DE DATOS NASDAQ: 170.000 MILLONES


					TOTAL: 16.170 MILLONES DE DÓLARES INVERTIDOS EN OTROS GIGANTES


					

						


								

								Vanguard Group


							

								

								12.300 millones


							

								

								JP Morgan Chase


							

								

								1.390 millones


							

						


						

								

								Allianz SE (PIMCO)


							

								

								179 millones


							

								

								Goldman Sachs Grp


							

								

								210 millones


							

						


						

								

								Bank of America


							

								

								656 millones


							

								

								Morgan Stanley & Co.


							

								

								145 millones


							

						


						

								

								Barclays plc


							

								

								193 millones


							

								

								BlackRock


							

								

								1.050 millones


							

						


						

								

								


							

								

								


							

								

								


							

								

								(Ishares)


							

						


					




					Principales holdings de UBS: S&P 500 ETF (9.500 millones), Apple (2.400 millones), Microsoft (2.400 millones), Ishares (19.000 millones), Alphabet (2.420 millones), Facebook (1.300 millones), Philip Morris (317 millones).
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RANKING GLOBAL DE COMPAN{AS SUPERCONECTADAS

NOMBRE

1. BlackRock*
2. Vanguard Group
3.]P Morgan Chase
4. Allianz SE (PIMCO)
5.UBS
6. Bank of America Merrill Lynch
7. Barclays plc
8. State Street Global Advisors
9. Fidelity Investments (FMR)
10. Bank of New York Mellon
11. AXA Group
12. Capital Group
13. Goldman Sachs Group
14. Credit Suisse
15. Prudential Financial
16. Morgan Stanley & Co.
17. Amundi/Crédit Agricole

ACTIVOS GESTIONADOS
(en billones de délares)

PAIS

Estados Unidos
Estados Unidos
Estados Unidos
Alemania/EE. UU.
Suiza

Estados Unidos
Reino Unido
Estados Unidos
Estados Unidos
Estados Unidos
Francia
Estados Unidos
Estados Unidos
Suiza

Estados Unidos
Estados Unidos
Francia

TOTAL: 17 companias (199 directores)

54

3,8
33
2,8
2,5
2,5
2,4
2,1
17
15
14
14
13
13
13
1,1

411

(2010)
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